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			Gratitud infinita a los sabios 
que alumbraron en la oscuridad de la ignorancia 
con la luz del conocimiento, mostrando el camino hacia la realidad.

		

	
		
			Introducción

			La decisión de traer al idioma español y tratar de transmitir la esencia de estos preciosos versos del más puro pensamiento no dualista ha implicado una larga, sincera y no fácil decisión, además del compromiso y de una reflexión personal, interna, para asumir con humildad y responsabilidad la tarea.

			Estos veintiocho versos del Advaita Makaranda se referencian, como fecha estimativa, hacia el siglo xv o aun antes. El sabio Lakshmidhara Kavi, con su avanzado conocimiento del pensamiento no dualista extraído de los Vedas y de los Upanishads, que lo llevó, sin duda, a la realización de la única realidad, de la que trata todo el contenido, nos regala esta esencia o néctar, como lo plasma el título de la obra, de una manera corta, pero densa en reflexiones, sublime e inmensamente profunda, lo que hace que se la considere como un estudio avanzado, en sí mismo, dentro del advaita vedanta (no dualismo védico). 

			Para dar una visión orientativa sobre los fundamentos de la muy rica y antigua tradición espiritual de la India, que se inicia algunos milenios antes de la era cristiana, empezaremos diciendo que todo lo que ahora conocemos y leemos procede de una larga transmisión oral de estas tradiciones que a través de los siglos se han ido plasmando en escritos realizados por autores y pensadores muchas veces anónimos, por lo que el contenido de los textos conlleva el sello particular de aquellos que plasmaron la esencia original que recibieron verbalmente en sucesivas generaciones y linajes materializada en esos escritos.

			Gramaticalmente, diremos que veda y anta son los componentes de la palabra «vedanta» y su significado está referido a que el vocablo «veda» básicamente es ‘conocer’ o ‘conocimiento’ y está asociado a los escritos en los que se fundamenta todo el pensamiento tradicional de la India, que son los cuatro Vedas, cuya compilación se realizó en el transcurso de muchos siglos: Rigveda, Yajurveda, Samaveda y Atharvaveda. Asimismo, otra aceptación más filosófica tal vez indica que en sánscrito —lenguaje vivo más antiguo y en el que se basan las tradiciones hindúes— el término «veda» está relacionado con ‘ver’, dándole ese sentido más profundo de saber, revelar, realizar. 

			El otro término del vocablo, «anta», quiere decir ‘la parte final’, ‘lo último’; así que, integrando los dos términos, hay una aceptación general en afirmar que vedanta se refiere a los textos finales de los cuatro Vedas ya mencionados y que son los llamados Upanishads, que significa ‘debajo’, ‘a los pies’ —propio de la transmisión oral maestro-discípulo de la tradición de la India—. 

			De los cuatro grandes compendios llamados Vedas, los Upanishads están al final de cada uno de ellos, dado que fueron incorporados a esos textos varios siglos después, y se destacan porque su contenido es de un carácter muy diferente al contenido inicial de los Vedas, en el sentido de que se enfocan en lo ontológico, en el ser, en la realidad, en la trascendencia, en la naturaleza de la mente y de la materia y en la esencia o Dios, a diferencia de los textos que los antecedían.

			Sin querer caer en un reduccionismo extremo y solamente para sintetizar este complejo tema de una manera simple para los lectores interesados en esta tradición, se puede afirmar que los cuatro Vedas en sus partes iniciales y con orígenes milenarios están centrados principalmente en sacrificios (Yajurveda), himnos (Samaveda) y rituales (Atharvaveda), siendo el Rigveda el más antiguo de ellos y que de alguna manera abarca y cubre a los anteriores, y que esos mismos Vedas en su parte final (Upanishads) están centrados en el discernimiento sobre el ser y la realidad.

			Dentro de la amplia literatura de la India, además de los Vedas, existen, entre otros escritos, unos textos llamados puranas —etimológicamente, se refiere a historia o antiguo—, ricos de contenido histórico, leyendas, cuentos, mitos y tradiciones, que fueron escritos posteriormente a los Vedas, pero relacionados con ellos y que constituyen una pieza importante dentro de las prácticas religiosas de los hindúes porque están evidentemente dirigidos a los practicantes devocionales de la población en general por la forma y el lenguaje en que tratan las historias, los mitos y las leyendas. Existen numerosos puranas y se dividen en principales o grandes y menores, si bien se considera que los principales o más importantes son dieciocho y son llamados Maha-puranas.

			Con la anterior introducción, podemos decir que Lakshmidhara Kavi, quien fue el autor de estos versos, se cree que vivió alrededor del siglo xv y fue un escritor y poeta que destacó, sobre todo, por compilar en sánscrito un extenso trabajo llamado Bhagavata-kaumudi,1 sobre el Bhagavata-purana, y que está asociado con himnos o cantos devocionales del nombre de Dios. Se le ubica geográficamente en la región de Orissa, al este de la India, en donde desarrolló un papel importante en la escuela devocional al dios Visnú, el dios que preserva o sostiene el universo. Y quien junto con Brahma, el dios que crea el universo, y Shiva, el dios que disuelve o deshace el universo, son los dioses principales que conforman el Trimurti del hinduismo.

			Advaita Makaranda, en sus veintiocho versos, sintetiza de una manera espléndida la esencia del no dualismo, cuyo origen podemos encontrar en el Mandukya-upanishad, el más corto de estos textos, pero probablemente el más denso y profundo de los Upanishads.

			El desarrollo del contenido de cada verso implica un recorrido por las bases y la estructura de este pensamiento no dualista, unitario, que es esencialmente discernimiento y autoindagación sobre lo real. Es discernir sobre qué es la realidad. Y es aquí donde lo delicado del despliegue nos adentra en el uso preciso y conciso del lenguaje, que es una limitación en sí misma, para que aquel buscador verdaderamente interesado pueda captar, desarrollar o consolidar conceptos e ideas, pero, sobre todo, llevarlos a la práctica en su vida diaria. Porque de eso se trata: discernir sobre ideas o conceptos, indagar en nuestra propia experiencia, integrarlas en nuestro saber como certezas que no generan ninguna duda y que finalmente surtan un profundo cambio en la manera de observarnos nosotros y de observar la realidad manifiesta que llamamos externa. Observarnos y observar el mundo desde otra perspectiva o punto de referencia, desde la base o fuente, ya no desde la perspectiva divisionista de una aparente realidad objetiva de un observador o sujeto (yo) separado de lo observado u objeto externo (mundo) allí afuera como lo hacemos en nuestra cotidianidad, sino bajo un enfoque radicalmente distinto, liberador, unitario que revele esa realidad última, cierta, permanente y no cambiante en contraposición a la realidad aparente, incierta, relativa y cambiante en la que nos desenvolvemos. Donde el sujeto-objeto (yo-mundo) se presencien como un todo desde ese otro punto de apoyo, desde la base de la realidad. Eso es lo que se denomina realización del absoluto.

			En los tiempos que nos ha tocado vivir como humanidad a partir del siglo xx, y con el avance de la ciencia y la tecnología en la cosmología (macrocosmos) y en la física cuántica (microcosmos), el tema del observador y su impacto en la percepción de lo real y el tema de la conciencia como fundamento de todo lo existente se han convertido en los tópicos de mayor discusión en todos los niveles y ámbitos científicos, religiosos y filosóficos. 

			Por supuesto que hay diversas maneras de interpretar los resultados, pero lo cierto es que miles de años atrás y con los conocimientos propios de aquellas épocas otros grandes intelectuales, sabios, genios del pensamiento ya habían profundizado en esto y dejaron un legado detallado de cómo entender la realidad para que cada ser o individuo a través de la autoindagación (observación / experimentación en sí mismo) logre, si lo realiza con entrega absoluta, descubrir lo que en verdad siempre ha estado allí: la única realidad, la única verdad. Descubrir algo que ya está más que desarrollar o buscar lo que no vamos a encontrar fuera. Lo que se necesita es despejar lo que no nos permite ver correctamente.

			Este trabajo en español se basa en varias traducciones de los versos del original sánscrito al idioma inglés2 efectuadas por pensadores no dualistas, así como en las reflexiones, explicaciones y narrativas de avanzados maestros del advaita, además, por supuesto, de indagaciones y vivencias personales. 

			Este texto o ensayo no pretende ser un estudio o desarrollo profundo del advaita (no dualismo), sino la interpretación de un seguidor y buscador de la verdad, de la realidad, a través de su autoindagación soportada en la vivencia de esta filosofía y en múltiples lecturas, prácticas e intercambios con otros buscadores y algún avanzado maestro.

			Sin duda que en todas y cada una de esas visiones y descripciones hay interpretaciones y estilos, pero si la esencia del mensaje logra permanecer y producir transformaciones individuales es porque el sentido original no se ha extraviado y cada una de esas interpretaciones habrá enriquecido la comprensión del texto original. 

			De eso se trata, de lograr que cada persona absorba el conocimiento, lo realice y lo transmita de acuerdo con su experiencia única.

			Si en algo destaca el vedanta, y en particular el advaita o no dualismo, es que nunca encontraremos allí mesías, ni profetas ni la espera de un más allá. Todos los grandes maestros que transmiten sus enseñanzas lo hacen a través de sus propias vivencias, estilos y métodos con el fin de dar ejemplo, enseñanza y confianza en buscar y alcanzar ese despertar, esa libertad absoluta y plena. Son facilitadores y orientadores de este proceso. 

			En otras palabras, cada uno de nosotros es el conductor de su destino y lo vamos escribiendo día a día de acuerdo con nuestra comprensión y certeza de que estamos desmontando la ignorancia de nuestra percepción del mundo y la eliminación del sufrimiento mental en el ahora, en el hoy. 

			Huelga decir que el contenido en español de estos versos no trae el encanto de la poesía que seguramente encierran en su idioma original, el sánscrito, pero su prosa deleita de cualquier manera a quienes buscan respuestas.

			Los versos originales, tal como una canción, con certeza conjugan tanto la música a través del ritmo, la métrica, la rima como la letra y su contenido, dejando esta enseñanza de una forma melódica y dulce.

			En este trabajo, nos quedamos con la segunda parte, el contenido, que es lo que con sinceridad y humildad se pretende. Cada quien sabrá acompañarlo con su propia música.

			Al traer los versos al español, buscamos utilizar nuestro idioma en todas las palabras, aunque, a título de referencia o información, mostramos algunas de ellas en su lengua tradicional, generalmente entre paréntesis, para quienes deseen enlazar este contenido con otras publicaciones o textos.

			La lectura del libro puede limitarse para quien lo desee a solamente los versos, los cuales están claramente separados y numerados del uno al veintiocho para que a través de su propio conocimiento pueda interpretarlo y desarrollarlo. Quienes, además de leer el verso, deseen discurrir en el desarrollo que le sigue, relacionado con el contenido de estos, bien lo pueden hacer y discernir con libertad total, con absoluta franqueza, sobre ese tema y que ojalá sea la puerta de entrada no solo para entender el qué de la realidad, que plantea el autor-poeta, sino para buscar el cómo descubrir esa realidad que ya poseemos, pero la ignoramos.

			El advaita vedanta no es religión, no es filosofía, no es psicología, aunque se relacione con ellas o se le busque relación. El advaita vedanta es la expresión escrita sobre cómo desvelar la realidad última.

			Confiamos en que así sea.

			
				
					1	Sri Baghavan Nama Kaumudi, de Goswami Sri Damodar Shastri, es un texto que trata sobre esa obra devocional escrita por Lakshmidhara Kavi, para quienes tengan interés en el tema.

				

				
					2	Ver en bibliografía las dos referencias en inglés sobre las que se basa la traducción de estos versos. 

				

			

		

	
		
			1

			Saludos al señor Krishna, quien es felicidad infinita, cuya forma es providencial para todo el universo, y quien, con un simple rayo de su mirada, seca el océano de la ilusión de aquellos que se entregan a él.

		

	
		
			En este primer verso, que es una muy formal salutación al señor Krishna —el tópico del absoluto o Dios, o como deseemos llamarlo, se irá desarrollando con el avance del texto—, además de expresar la veneración propia de quienes a través de la devoción buscan encontrar la fuente de la felicidad infinita, también transmite de una manera poética ese mensaje fundamental del advaita sobre lo ilusorio de esta realidad aparente del universo al decir «con un simple rayo de su mirada, seca el océano de la ilusión»,3 y que a través del conocimiento supremo plasmado en los Vedas e impartido por sabios vedantinos, aunado a un sincero discernimiento personal y a una fervorosa puesta en práctica de la autoindagación, se logra caer en la cuenta, realizar que esa realidad aparente en la que nos encontramos está solo misteriosamente superpuesta a la esencia, a la verdadera naturaleza del ser, a la realidad última. Como cuando despertamos de un sueño y nos encontramos en la vigilia diaria y aquel sueño, muy real mientras se ejecutaba, se desvaneció en la nada ante el despertar y quedó como un vago recuerdo en la memoria, una ilusión en nuestra mente.

			Ese es el objetivo del advaita vedanta: lograr despertarnos de esta realidad aparente desde nuestra vigilia y reconocernos en la realidad última. Reconocernos en la conciencia que es la realidad absoluta que somos.

			Aprovecharemos este verso n.º 1 para discurrir sobre algunos tópicos que son de primordial importancia para que se vaya disipando esa nube mental que opaca esa esencia, nuestra verdadera naturaleza.

			Es innegable que funcionamos permanentemente con este tándem mente-cuerpo con el que estamos plenamente identificados y que al reconocer que funcionamos así es porque somos conscientes de esa operación y funcionamiento. 

			Es decir, somos una conciencia que nos permite «observar» que estamos identificados con una figura, con una creencia, de nombre X, hijo de A y de B, de género C, de profesión D, nacido en E, etc.; que tenemos un cuerpo específico y característico y que pensamos, sentimos y percibimos de una manera única (qualia),4 muy personal, distinta del resto como individuos separados. 

			Siempre sé, en vigilia y en el sueño, que soy yo y no tú, ni tampoco soy ese árbol o aquel animal. Desde mi yo, me identifico inequívocamente. Es mi núcleo central.

			Esa creencia está consolidada en una mente individual, separada, y que actúa a través de un cuerpo, el cual, a su vez, recibe múltiples señales externas e internas que las transduce en otras señales, frecuencias u ondas que se incorporan en la mente a través del cerebro y así vemos el mundo, el universo y a nosotros mismos como unidades materiales desde este centro o núcleo mental que lo llamaremos yo (en minúsculas) o ego, no el ego de superioridad u orgullo, sino el ego de la identificación con nosotros mismos. Nos identificamos con nuestro cuerpo, nuestros pensamientos, nuestras emociones y nuestras percepciones.

			La mente crea el yo individualizado, ese núcleo del ego5 con el que operamos y nos identificamos tanto en los sueños como en la vigilia. Ese yo es el primer pensamiento separador, divisionista, y desde allí operamos el resto de nuestras vidas. Aquí estoy yo y todo lo demás está separado de mí. Dualidad.

			Esa mente individual no es otra cosa que un impulso, un pensamiento, una idea, un concepto…, un latido que surge en la conciencia. El observador final está en la conciencia, no en la mente. Esta idea será desarrollada a lo largo de todos los versos para consolidarnos en esta radical y liberadora visión, a través de la razón y no de la fe ciega.

			Este universo manifiesto como un todo en el que operamos es finalmente mental y nosotros estamos allí, pero identificados y separados dentro de esa mente, llamémosle universal o cósmica, como individuos que vemos la creación como sujetos (mente individual) y objetos (todo lo externo), si bien todo es la misma mente, el mismo impulso o latido de la conciencia. La conciencia es la base, la esencia, la verdadera naturaleza de toda esta creación.

			La mente es eso abstracto y no localizado claramente en el cuerpo, pero que interactúa a través de él. La mente claramente no es el cerebro, si bien el cerebro, a través de las neuronas y todos los enlaces, transmite señales correlativas a nuestras emociones, pensamientos y sensaciones que provienen de la mente e igualmente transmite las percepciones de los sentidos que provienen del mundo externo, que también es mental, aunque nos parezca en principio, en apariencia, muy físico, muy material. Esta idea será desplegada en otros versos más detalladamente. 

			Ese concepto de mente buscamos integrarlo dentro de la descripción genérica siguiente: el pensamiento es la energía mental. La mente son pensamientos (manas).

			La mente también son recuerdos. Almacena pensamientos, emociones y percepciones como recuerdos y los evoca. Archiva la información, es memoria (chitta).

			La inteligencia (budhi) es la potencialidad superior de la mente que nos permite discernir inclusive sobre la misma mente y razonar, en su etapa superior, en el reconocimiento de la conciencia como el único observador final y real. Es decir, la inteligencia es el eslabón entre la mente que opera a través del cuerpo y la razón superior que nos acerca a lo que potencial y humanamente podemos intuir o conocer sobre la conciencia. 

			La mente también es yo o ego (ahamkara), que es el núcleo o centro de identificación nuestro como individuos, ya descrito antes, y desde donde operamos.

			Este concepto de ego como una creencia mental e identificado como un elemento de la mente al igual que la memoria, los pensamientos, etc., es muy propio del pensamiento vedantino y que en Occidente, aún hoy en día, no se ha logrado conceptualizar de esa manera. Eso marca la gran diferencia entre el yo inferior y el Yo superior en nosotros.

			La conciencia no es mente ni es cuerpo, por lo que no es experimentada ni corporal ni mentalmente como un objeto. No puede ser analizada como cualquier objeto del mundo (externo) o disgregada en partes. Todas las experiencias se vivencian por la mera existencia de la conciencia.

			La conciencia es lo único que es, en el advaita.

			El tándem mente-cuerpo, reales en apariencia, es una superposición en la conciencia. Estamos identificados con ellos, estamos instalados en este cuerpo-mente. Experimentamos a través de este cuerpo-mente con nuestros yoes, pero se convertirán en ilusorios al realizarnos en la última realidad, que es la pura conciencia que los sostiene, así como un sueño, con todo su contenido tan real mientras vivimos el sueño, se desvanece cuando despertamos.

			El hecho de que algo sea ilusorio no implica que no tenga realidad. Los sueños son reales en sí mismos cuando los experimentamos, pero ilusorios al despertar. Existe el sueño y se graba en nuestra memoria como otro recuerdo. Hay distintos niveles de realidades. Nos movemos en los estados de vigilia, sueño y dormidos profundo, así como desconocemos que había antes de nuestro nacimiento y que habrá después de nuestra muerte como unidades separadas o yoes, dentro de esa mente individual.

			El advaita vedanta, en ese sentido, es claramente un testimonio sobre la realidad.

			El gran sabio y expansor del advaita vedanta, Sri Shankara, en uno de sus escritos, nos mostraba con simplicidad cómo podemos confundir realidades aun en el estado de vigilia. En los desiertos, es muy factible ver un oasis en la lejanía que no existe, pero para el caminante del desierto aparenta estar allí. Dos realidades superpuestas. Lo cierto es que, como dice el sabio, esas aguas de la realidad del oasis no humedecen ni mojan un solo grano de arena de la realidad del desierto. Es un error mental.

			«Me inclino ante Dios (absoluto), que es el disipador de la oscuridad con su luz y cuya naturaleza es la dicha suprema, a quien solo se puede comprender una vez que se ha realizado el conocimiento supremo descrito en el vedanta, pues está más allá del alcance de las palabras y del pensamiento»
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